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En el prefacio de su Iibro, el 
profesor Gordon K. Lewis, Catedrático de Ciencias Sociales de la Uní- 
versidad de Puerto Rico y observador agudo de nuestra realidad, dice 
en un gesto pudoroso que es un acto de "impertinencia intelectual" 
de su parte el escribir un libro como este y pide perdón a todos los 
que, en una forma u otra, han ayudado a su mejor comprensión <le 
la sociedad puertorriqueña. Después de leer Puerto Rico, Freedom 
and Power in the Caribbean creo que sería menester absolver al doctor 
Lewis del pecado que él mismo se atribuye. La gran mayoría de los 
libros escritos por extranjeros sobre Puerto Rico oscilan entre la 
adulación de los profesionales de la sicofancia y los estudios inocuos 
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La obra del doctor Lewis se divide en tres partes: Parte 1: El 
Pasado; Parte 11: El Presente ; Parte 111: El Futuro. La periodización 
histórica que se ofrece en el libio di.fieie de la de autores como Pe- 
dreira en que ubica todo el pe1 iodo hasta la ascensión de los populares 
en el pasado, ve el presente puertori iquefio a partir de la operación 

que bajo el manto de sei ''científicos" mixtifican y obnubilan aún 
más esa confusión nuestra que Pedreira, erróneamente, atribuía a la 
fusión de razas. Si algún defecto tiene el liln o -y yo creo que los 
tiene- éste no radica en la "impertinencia" intelectual del autor; en 
él no encontramos ese tono condescendiente y patemalista que revela 
sin ambages la mentalidad del "colón" frente al país colonizado. Al 
contrai io El libro se halla escrito con sentido agudo de nuestra idio- 
sincrasia, con una profunda simpatía y empatía por todo lo nuestro, 
y con una no menos significativa solidaridad con la causa de nuestra 
independencia nacional. En auténtica vena radical, el doctor Lewis ha 
ido a las raíces de nuestra condición de pueblo dependiente, contri· 
buyendo así a la desmixtificación de toda una serie de problemas que 
se hallaban cubiertos de la maraña urdida por los elementos interesa- 
dos en perpetuar nuestra situación colonial. Alejado de la objetividad 
espuria que es la marca de fábrica del "establischment" sociológico 
norteamericano el autor oonsidet a como su obligación pronunciarse 
en favor de una determinada fórmula política para Puerto Rico: la 
independencia. Su libio, documentado sólidamente, es una de las me- 
jores defensas que se han hecho en p10 de dicho ideal Que haya sido 
un extranjero su autor, es, no sólo un reflejo de nuestra realidad, sino 
testimonio elocuente de la bancarrota intelectual que padecemos 

En el prefacio de su libro el doctor Lewis sienta las bases que 
sirven como soporte para su libio, a sabei : 1) que el libio pretende 
examinar extensamente la vida pueitorriqueña en toda su complejidad; 
2) que intenta situar a Puerto Rico dentro del mareo más amplio del 
mundo del Carihe , 3) que de acuerdo con los supuestos ideológicos 
que le sirven como norte a la oin a, se considera a Puerto Rico como 
una sociedad neo-colonial y a los Estados Unidos como una potencia 
neo-colonial en el Caribe; y, 4) que Puerto Rico puede servir como 
prototipo para el estudio de los problemas que smgen del confronta· 
miento de los países desarrollados y subdesarrollados. No puede ne· 
garse que el profesor Lewis logia en gtan medida lo que se ha p10pues- 
to hacer, aunque una visión panorámica de una sociedad como la nues- 
tia -no obstante ésta quede contenida en un libio de seiscientas pá- 
ginas- en ocasiones obliga al autor a ti atar algunos temas de manera 
superficial Pe10 en este aspecto del libio me ocuparé más adelante 
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Puerto Rico, apunta el profesor Lewis tiene como factores co- 
munes con los demás pueblos del Caribe el imperialismo, el escla- 
vismo y una economía azucarei a Según él, a partir de 1,700 se con- 
solida definitivamente en el área del Caribe una sociedad de amos y 
esclavos y su corolario: el sistema económico basado en la explotación 
en gian escala de grandes plantaciones poi una aristocraoia europea y 
blanca. Asimismo, los elementos conser vadoi es dentro de las colonias 
europeas oponen salvaguardas efectivas a la penetración de influencias 
lihei ales. Los libei ales de entonces -como los de ahoi a- utilizaban 
dos val as paia medir: una para la metrópoli y oh a para las colonias 
Además, las instituciones y las actitudes todas fueion configuradas poi 
la influencia de blancos europeos para quienes la igualdad --cuando 
de aplicada a los criollos o negros se n ataba+- resultaba ser, en la 
gian mayoría de los casos, un valor espmio incapaz de ser aplicado 
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"Manos a la Olna", y se proyecta hacia el futu10 a partir del año 1963. 
No hay duda de que la obsesión de nuestros historiadores con el 1898 
como el pei icdo más decisivo en nuestra historia había impedido una 
claí a visión del proceso de continuidad histórica que aconteció no em- 
pece el "trauma" del 98. El autor se cuida, sin embargo, de caei en 
el pecado opuesto: el de concebir a la historia de Puerto Rico como 
un mero proceso de preparación, que culmina definitivamente con el 
triunfo del Partido Popular en el 1940. 

La ubicación de Puerto Rico dentro del marco más amplio del 
Ca1ibe es, en verdad, no sólo el aspecto más encomiable del libio sino 
-dada nuestra ignorancia del tema- el más indispensable también. 
Hemos vivido y seguimos viviendo en un aislamiento artificial -p10- 
pugnado pi imero poi España y luego p~n los Estados Unidos- en 
nuestra relación con los demás países del Caribe (no hablemos del 
resto de Hispanoamérica}, La propaganda interesada y una educación 
dirigida a acentual aún más las barreras que nos separan de los países 
hermanos han hecho que la ignorancia, disfiazada en forma de burdos 
estereotipos, nos haga ver el resto del Caribe a través de los lentes im- 
portados del No1te del hemisferio. El resultado ha sido la incompren- 
sión, la ignorancia (aun entre personas cultas) y una actitud infundada 
de superioridad frente a nuestros vecinos. Este libro del profesor Le- 
wis debe ser vir para echar abajo esas barreras artificiales, así como pa- 
ra acabat con todos los mitos creados poi los intereses que quieren 
hacernos vivir de espaldas a nuestras ttadiciones y a nuestro pasado 
hispanoamericano. 
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El doctor Lewis dedica vai ios capítulos a la aventura impeiialista 
de los Estados Unidos en Puerto Rico. Aquí demuestra él su conoci- 
miento cabal de la política doméstica e internacional de la nación 1101· 

teamei icana. Como es forzoso hacer en un estudio como éste, el autoi 
va a los fundamentos, a la subesti uctura económica que sirve como 
base paia la penetración del impeiialismo nortearnei icano en Puerto 
Rico. Indica -en su bien documentado análisis- como aconteció una 
penetración económica masiva, marcada poi la concentración de la 
riqueza en pocas manos, el predominio del capital absentista, y el 
monocultivo (Puerto Rico fue convertido en una gran facto1ía azuca- 
rei a}. Todo este proceso que cubie las tres pi imei as décadas de este 
siglo es resumido po1 el doctor Lewis cuando afüma que, después del 
1898, aconteció, "la sustitución de un capitalismo industrial y finan- 
ciero poi un capitalismo nn al rudimentario". La paupei ización del 
"jíbaro", consecuencia dilecta de ese "impe1ialismo del descuido" 
que el autor sitúa entre 1898 y 1932 se constituye, según éste, en el 
funcionamiento mismo de una reacción nacional conti a la política de 

a las clases "inferiores". Por eso es, a mi juicio, tan aguda la siguiente 
observación del profesor Lewis sobre el "horno cai iliiensis". Este, ha 
sido enseñado a despreciar su p1 opia sociedad y a ador ar una sociedad 
ajena que lo acepta sólo a regañadientes ; de esta manera ha sido ati a- 
pado -enajenado y sin hoga1- entre dos mundos que lo rechazan". 
¿ Qué mejor caracterización cabe de la ambivalencia y de la esquizo- 
frenia que son los f1 utos de la situación anómala que es toda situación 
colonial? 

Dentro de este contexto, Puerto Rico fue centro de vital impoi- 
tancia estratégica, bastión eclesiástico-militar del decadente Imperio 
español y -lo que no ha dejado de sei hasta el día de hoy- centro 
de operaciones para todos los movimientos contran evolucionai ios de 
Amét ica, Estos factoies -como demuestra el Profesor Lewis- han de- 
jado su impronta sobre nuestra sociedad y nuestra cultma. Maití, con 
su visión profética, al hablar en contra de la anexión de Cuba por los 
Estados Unidos escribió sobre los que tenían puestos en su país "miras 
de factoría y de pontón estratégico". En aquel momento, esas mitas 
estaban fijas sobre Puerto Rico también. Y con la invasión norteame- 
i icana Puerto Rico sólo cambió de dueño. De "factolÍa y pontón esti a- 
tégico" español pasó a sedo de Norte América. Cuando el Impei io 
español se desplomó dichas mir as fueron puestas en todo el Hemisfe- 
i io, Por eso, cuando tendemos nuestra mii ada al Caribe en el Siglo 
XX, confirmamos la obsei vación del profesor Lewis sobre el carácter 
neo-colonial de los Estados Unidos de América en toda Iberoaméi ica. 
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Cualquier observador agudo de nuestra realidad -y el pr ofesoi 
Lewis lo es- no puede dejar de captar el hecho de que, como país 
colonial, el nuestro se ve obligado a moverse de acuerdo a como indi- 
ca la aguja de marear de la política en la metrópoli. Así fue bajo la 
dominación española, así fue y sigue siendo bajo la dominación 1101- 
teamericana. El caráoter anómalo del "gobierno congresional" -una 
vez que la Corona Española hizo el traspaso de sus poderes a los Esta- 
dos Unidos- ha convertido a nuestros políticos en eternos cabildea- 
dores ante los comités dilecta e indirectamente ocupados con nuestro 
destino en Washington. No hay que ii muy lejos pa1a encontrar el 
meollo del problema: es el "status" político de Puerto Rico. Pero el 
status político sir vió ~dmante ese período que el autor llama "la 
política de la supe1 vivencia" ( 1898-1932), y que es el reverso de la 
moneda del periodo del "impe1ialismo del descuido" que mencioné 
antes- como marnpai a paia perpetuar el "status quo", así como paia 
soslayar los problemas más urgentes de car ácter social que acosaban 
a nuestro pueblo. Pedreira, que escribió su Insulai ismo en aquel en· 
tonces, creyó ver en el retoricismo de nuestros políticos la enfermedad 
incmable que nos aquejaba. Para el p10feso1 Lewis el 1etoiicismo 
sei ía no la enfermedad, sino el síntoma, no la causa, sino el efecto 
de un p10ceso de ocultación y mixtificación que él resume al decir 
que la política de este período (hasta 1932) "reflejó fielmente la 
batalla que la clase burguesa colonial tenía que librar en dos frentes: 
contra el poder norteamei icano ele una parte y contra su propia clase 
ohr ei a de la otra". Todos los "p1onunciamientos" resultaron siempre 
variaciones sobre este mismo tema El movimiento Nacionalista es, a 
mi juicio la excepción. Pe10 el autor dispone de éste con una mera 
referencia a su carácter "neo Facista". (De este tema habré de ocupar- 
me más adelante en la reseña}. Basta con señalar aquí cómo la política 
durante estas primeras tres décadas de una nueva administración co- 
lonial ilustró fielmente la alineación de fuerzas sociales y económicas 
que le servía como subsn ato: mientras la riqueza del país era usufruc- 
tuada poi una minoi ia de accionistas extranje10s y una pequeña oli- 
garquía criolla, el movimiento obrero y el campesinado eran conver- 
tidos en fichas en el juego político dentro de la colonia, y todo ello 

- III 

la metrópoli. Y el Nacionalismo como movimiento político debe corn- 
prenderse dentro de dicho marco, así como toda la reacción de protesta 
frente al problema social manifestado en Puerto Rico durante las pi i- 
meras ti es décadas de la colonia. 
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No obstante, el Nuevo Trato introdujo en Puerto Rico un nuevo 
tipo de político norteamericano: el liberal. Asimismo, dicho período 
ofreció pábulo para notar la transformación que suben los liberales 
norteamericanos cuando vienen a Puerto Rico. G1 uening y Tugwell son 
sólo ejemplos de la contradicción básica que todo gobierno colonial 
apareja. Como dice el doctor Lewis, se trata siempre de un liberal tra- 
tando de hacer funcionar un sistema anti-liberal". Por algo alguien ha 
dicho que Puerto Rico es la tumba del liberal norteamericano. Porque 
toda la condescendencia, todo el paternalismo, todo el sentido de su- 
pei ioi idad de los portadores del fuego civilizador se convierten en 
iasgos de conducta que le permiten al liberal norteamericano usar dos 
varas para medii ; una para los Estados Unidos y otra para Puerto Rico. 
Hace poco eser ihía alguien en la revista Dissent un artículo titulado 
"The Black Man's Burden: the White Liberal". Ot10 tanto podría de- 
cirse en Puerto Rico aunque en un marco difei ente, Si nuestro fardo 
incluye al doctor Earl Paikei Hanson cuyos libros de tono insoporta- 
blemente adulador ilustran como el "New Dealer" puede ajustarse a 
las situaciones más cambiantes- o a los miembros de la colonia 1101· 

teamericana que nos miran entre impacientes y perplejos, todo ello se 

dentro del mateo de una administración colonial cuyo propósito pri- 
mordial era mantener intacto el control militar, económico y político 
que la metrópoli ejercía sobre la isla. 

El "Nuevo Trato", según demuestra el profesor Lewis, no alteró 
fundamentalmente la situación. Y a en el 1940 éste había dejado de 
existir pata todo propósito práctico y se mantenía como uno de los 
mitos piadosos de los liberales norteamericanos. El mito se desinfla 
cuando el autor apunta con agudeza hacia las verdaderas causas de su 
fracaso en Puerto Rico: "En alguna medida debido a que el Nuevo 
Trato allá no fue un plan coherente para remodelar a la sociedad 
norteamericana de raíz sino más bien una respuesta festinada y empÍ· 
rica a una crisis súbita". En un territorio dependiente no podía ser 
de otra manera que lo que fue en el país de origen. En gran medida 
se debió a que la política de Franklin Hoosevelt, "débil fundamental· 
mente en cuanto a contenido teórico o dilección, no pretendió hacer 
otra cosa que remendar un capitalismo anárquico, siendo así que la 
tenencia privada de los medios de producción permaneció intacta". 
Quizá pueda hablarse entonces de un "nuevo orden", pero tomando 
la expi esión "cum giano salis". Porque nuestro señala el "nuevo or- 
den" no fue nuevo "con referencia a la estructura básica de la pro- 
piedad del sistema económico sino sólo en lo referente al grado de 
supervisión pública de la actividad económica". 
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Como dije antes, el doctor Lewis considera que el punto decisi- 
vo en la transformación de Puerto Rico es el 1945. Hasta ese mo- 
mento, apunta él, encontramos un sistema económico basado en el 
monocultivo, conjuntamente con fincas familiares impi oductivas, los 
grandes latifundios, muy poca actividad industrial, y un agudo des- 
balance en la distribución del ingreso. De ahí en adelante -y entran- 
do ahora en la parte del libio dedicado al p1esente- el desarrollo 
económico ha sido el de "un capitalismo ayudado poi el estado a la 
manera norteamericana". No ha habido, en rigor, revolución alguna 
en Puerto Rico -ni ''pacífica" ni de otra índole- salvo quizás en 
las cuentas galanas de los anunciantes de Madison A venue. Como dice 
nuestro autor, "si ha habido "revolución" lo ha sido sólo en el sentido 
benigno de la diversión gradual de la empresa capitalista mayor del 
sector ag1 ícola al sector indusn ial". Eso es todo. Lo demás es retórica 
hueca. Y aun esa "transformación" se halla sujeta a un serio cuestio- 
namiento. Por ejemplo, el pi ofesoi Lewis apunta hacia la desigualdad 
existente entre los beneficios del progt ama de industi ia lización y las 
diferentes áreas geográficas de la isla ( concentración excesiva de las 
fábricas en el área metropolitana}; el cou espondíente descuido del 
sector agi at io, y la dependencia de nuesti a agi iculttn a del mercado 
norteamericano, Así, en la ausencia de industrias que sirvan al mer- 
cado local, los puertoi riqueños "continúan, como muchos pueblos colo- 
niales, a p1 oducir lo que no consumen y a consumir lo que no produ- 
cen". He ahí al meollo del colonialismo: el carácter de mercado para 
los productos excedentes de la metrópoli (Puerto Rico importa más a 
los Estados Unidos que países tan enormes como Venezuela, Méjico y 
Brasil] y el estrangulamiento de todo intento de diversificar la p10- 
ducción que pueda alterar este balance. Ello lo atestigua el control 
casi absoluto de nuesti a economía: -"región económica" de los Esta- 
dos Unidos como cita el profesor Lewis- por el capital industrial y 
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debe a que el Iihei alismo ha sido, en cuanto ideología, el exponente 
pi incipal de una visión de la realidad política que siempre ha tenido 
dos caras: una que mira hacia lo nacional y otra hacia lo internacional. 
Y esta faz tiene un guiño que es, simultáneamente, señal de huila, 
corrupción y engaño. Porque, cuando de relaciones internacionales se 
trata, el liberal norteamericano no ha tenido empacho en defender la 
política imperialista de su país. No es accidental, por tanto, sino con- 
sustancial con la posttn a ideológica de éste, que aquello que es bueno 
paia los Estados Unidos no pueda sello -cuando se usa la otra vai a 
pa1a mal medir-e- en el caso de Puerto Rico e Iheroamér ica. 
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La naturaleza misma del federalismo n01 teamei icano, de otra 
palle, sitúa a las regiones geográficas dentro de la nación en una 
evidente desventaja frente a los intereses de las regiones más avanzadas 
económicamente. Eso significa que las decisiones fundamentales que 
hahrán de afectar nuestra economía: una alza en los fletes marítimos, 
o el cien e de una fábrica importante, o la aplicación de las leyes 
federales sobre impuestos a los intereses económicos norteamericanos 
en Puerto Rico eluden nuestro control. Y luego, si meditamos sobre el 
control que actualmente ejercen los supuestos intereses "regulados" so- 
bre las llamadas "comisiones 1egidoias independientes", en los Estados 
Unidos y captamos como lo hace el profesor Lewis, la importancia 
nuestra frente a entidades como éstas que afectan vitalmente nuestro 
destino político, no podemos concluir otra cosa sino que el punto de 
agane más sólido del imperialismo norteamei icano en toda América 
Latina se halla en Puerto Rico. 

Quizá una de las cosas que no recalca bastante el autor -cuando 
enu a de lleno en nuestr o p1 oblema como sociedad colonial- es la 
enorme influencia que tiene el establecimiento en nuestra isla de bases 
militares con armamentos termonucleares para la solución definitiva 
de nuestros status político. En esto -como en otras cosas que mencio- 
naré más adelante- me parece que el profesor Lewis peca a veces por 
omisión. Si en algo puede ilustrarse el carácter colonial de una sociedad 
es en esta convet sión involuntaria de su teri itoi io en un centro militar 
de operaciones-e- sobre todo cuando esto apareja en nada menos que 
la supervivencia de una sociedad en su conjunto. Pe10 el autor sólo 
menciona -de pasada- a la pequeña isla de Vieques, la isla que 
ilustra tan cabalmente los fines últimos de toda dominación colonia- 
lista. Y la consolidación creciente de todo este gigantesco "complejo 
militar-industi ial" en Puei to Rico aleja cada vez más, a mi juicio, 
concesión voluntaria de la independencia de Puerto Rico poi parte de 
los Estados Unidos. Un Gibialta1 en la zona del Caribe con Cuba a un 
lado- no va a ser abandonada tan fácilmente como quieren hacernos 
creer algunos liberales noiteameiicanos 

financiero noiteamei icano. Esto ha creado ese problema de la "depen- 
dencia económica" que el profesor Lewis analiza en uno de sus capítu- 
los, y que podi ía resumirse así: los intereses económicos norteameri- 
canos controlen actualmente en Puerto Rico el porcentaje más alto de 
todas las firmas establecidas en el país ( muchas de estas son sucursales 
de las emp1esas matrices que radican en el continente) en la industria, 
el comercio y la agi ioultm a ( entiéndase la industria cañera y los fru- 
tos menores}, así como las fuentes pr incipales de capital financiero. 
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Porque el doctor Lewis considera como única solución a nuestra 
situación política la independencia. Cuando analiza la estructura de 
las clases sociales o la familia, así como cuando dedica un capítulo 
al "debate sobre la Americanización", el autor se muestra preocupado 
poi la disolución de nuestros valores frente a la tremenda penetración 
cultural norteamericana. Y anclándose sin tapujos, dispone del argu- 
mento sobre Puerto Rico como "puente" entre dos culturas con la 
siguiente afirmación: "aquí lo que ha ocui rido ha sido "la imposición 
sin cuartel de las nmrnas norteamericanas sobre una sociedad depen- 
diente e indefensa incapaz de resistir el proceso" Naturalmente que 
nuestra sociedad ha demostrado más "capacidad para resistir el p10- 
ceso" que lo que muchos creen. Pe10, aún así, y ante el embate des- 
piadado de la cultura de masas norteamericanas y de todas las agencias 
que la propagan, ha ido ocun iendo un p1oceso de asimilación de los 
pe01es elementos de aquella que preocupa a toda persona de sensibili- 
dad Me permito citar un pasaje un poco largo del libio del doctor 
Lewis que pone el dedo en la llaga: 

"Desde un principio al niño puertoniqueño se le ha enseñado 
histotia americana antes que historia de Puerto Rico. Sus capacidades 
se han desai rollado dentro de una atmósfera colonial, donde los medios 
han representado al populacho una cultura que no es la de ellos, y a 
la que han aprendido a atribuirle todo lo que dentro de su experiencia 
ha sido digno de encomio. Los mismos símbolos lingüísticos del mérito 
y de la autoridad son de los del poder dominador. Así el estudiante 
puerton iqueño todavía se las auegla, con bastante fi ecuencia, paia 
llamar a su maestro "míster» en vez de maestro o profesor, como si 
el maestro fuese un norteamericano Esto no se aplica solamente al 
pasado pues, como ha señalado René Marqués, el sentimiento ancestral 
de desampar o del individuo puei tor i iqueño todavía le es sicológica- 
mente imbuido a través de métodos modernos de educación que son 
algo más sutiles que los usados anteriormente. En vista de que la caiga 
de resolver los aspectos inconvenientes de las comunicaciones entre los 
gobernados y los gobernantes en situaciones coloniales ha sido siempre 
tarea forzosa de los gobernados, a los pueltoniqueños se les ha obliga- 
do a aprender inglés en vez de los ameiicanos aprender español La 
desvaloi ización de la cultura local ha estimulado un correspondiente 
autodespi ecio en los individuos que la componen. Para algunos, el 
auto-desprecio ha adquüido la forma de una sumisión ciega al estilo 
americano, expresado poi un impulso imperioso hacia la identificación 
o incoi poración con la élite del poder gobe1nante, impulso que con fre- 
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El liberalismo como ideología oficial del "Establishment" educati- 
vo puertoi i iquefio ha conti ibuido no poco a esta enajenación personal 
y colectiva. No me refiero ahora a los "liberales norteameí icanos" cuyo 
patemalismo solapado fustiga con ardor el doctor Lewis. Me refiero al 
libei alismo sustentado por un número considerable de miembros de la 

cuencia es entendido sólo a medias poi sus víctimas; y los sentimientos 
de culpa así engendrados han sido encubiei tos fiecuentemente con el 
curso de identificar a Puerto Rico con la "Civilización Occidental" en 
vez de con los Estados Unidos, de forma tal que términos como "la 
crisis de Occidente", "cultura occidental", "el mundo libre" y así 
sucesivamente juegan el papel terapéutico en la sicología de ese tipo 
de puertouiqueño. Para otros, de otra parte, la respuesta a una situa- 
ción tan intolerable pata espíritus sensitivos y tan poderosamente 
apoyada por todas las instituciones de la sociedad, privadas y públicas, 
políticas y económicas, ha sido el refugiarse en sentimientos de rencor, 
inferioridad y chauvinismo. La vida de un espíritu como el de Pedro 
Albizu Campos es un monumento trágico a esos elementos en la política 
de Puerto Rico". 

Resulta difícil no ver un elemento de deliberación en todo el pro· 
ceso que tan admirablemente resume el autor en este pasaje, elemento 
de deliberación que se ha valido de todos los medios a su alcance: 
económicos, militares, políticos, y culturales para lograr ese triunfo 
definitivo del colonialismo que se conoce con el eufemismo de la 
anexión. So1 prende, no obstante, el enjuiciamiento r elativamente be- 
nigno que el profesor Lewis nos blinda en su referencia a todo nuestro 
sistema educativo, especialmente cuando escribe sobre nuestra Univer- 
sidad. Si tenemos un pobre sentido de nuestra propia historia, más que 
un mundo extt año y exótico, si todo lo proveniente de los Estados Uní- 
dos es, por su propia natui aleza, objeto de ciega adulación, la respon- 
sabilidad debe recaer en los que, a sabiendas de las consecuencias de 
sus actos, han colaborado con la balcanización de nuestra América por 
intereses cuyos fines son inconfesables. El sistema educativo en su 
totalidad -incluyendo desde luego a los que dentro de éste ocupen 
posiciones de mando- deberá sentarse en el banquillo, y "Teacher's 
College" y la Univeisidad de Chicago- el primero con esa vulgariza- 
ción de John Dewey que es el "progressive education" mal entendido, y 
la segunda con su soberbia intelectual frente a todo lo que no puede 
considerai se como parte del humanismo liberal a la usanza de Robert 
Maynard Hutchins deberán rendir cuentas como causas eficientes de 
una confusión intelectual que nos ha situado de espaldas a nuestra 
historia y a nuestra cultura, 
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En el cpítulo dedicado al "problema de status político". Solo 
una verdadera independencia podrá acabar de una vez y para siem- 
pie con la magnífica obsesión de los puertorriqueños con la cuestión 
del status". Y luego, con agudeza, apunta hacia el meollo del p10- 
blema al afirmar que, en el momento actual "Puerto Rico propone y 
el Congi eso nortearnei icano dispone". Puede argüir se que no es úni- 
camente Puerto Rico quien "propone" para que el Congreso "disponga" 
sino que éste es el caso de todos los países de América excepto Cuba. 
Peto esto estaría en consonancia con la afirmación original del profe- 
sor Lewis en el sentido de que los Estados Unidos es una potencia neo- 
colonial en el Caribe y en el resto de [hei oamét ica. Lo cierto es que, 
hasta la Revolución Cubana, los países al Sur del hemisferio propo- 
nían- y los Estados Unidos disponía de acuerdo a sus intereses eco- 
nómicos y militares. Por eso, el caso de Puerto Rico resulta de tanto 
interés, pues indica el verdadero carácter del impei iajismo norteame- 

-VI- 

"intelligentsia" pueitoi riqueña, cuyo pontífices son Dewey y Ortega y 
Gasset. Admiradores en la mayoi ía de los casos de las instituciones 
políticas norteamericanas, defienden el carácter antilibei al del 1égimen 
norteamericano en Puerto Rico sin parar en mientes para reconciliar la 
supuesta tradición libertai ia de los Estados Unidos con el colonialismo 
y el neo-colonialismo de la nación nor teamericana en todo el hemisfe- 
i io, Enemigos a ultranza de toda ideología auténticamente radical, son 
los ideólogos poi excelencia de un sistema basado en la explotación, el 
disci imen y la violación sistemática de la dignidad humana. Y, como 
sus homónimos en el continente, cien a filas como todo buen nortearue- 
i icano frente a los que ponen en peligro el "interés nacional". La au- 
sencia para todos los propósitos prácticos de una intelectualidad radical 
en la tradición Íatinoamei icana o europea es lo que ha contribuido a 
crear en Puerto Rico un grnpo de intelectuales liberales que podiían 
hacerle excelente compañía a los que C. Wright Mills denominó "Los 
intelectuales de la O.T.A.N.". En todo caso, el estudiante puertori ique- 
ño que hace sus estudios post-graduados en una Univeisidad noiteame- 
i icana bebe profundamente de la ideología liheral, peio por lo general 
retoma con la mentalidad específica de ese espécimen dentro de la 
especie "libeial" que es el "liberal norteameiicano". Si algo ha impe- 
dido el auténtico confrontamiento de parte de nuestro elemento pensante 
con el problema de nuestro colonialismo ha sido esta aceptación tácita 
o expresa que todo liberal i inde al sistema capitalista y al país que 
con mayo1 pujanza representa dicho sistema económico. 
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ricano. Porque en el caso de Puerto Rico no hay neo-colonialismo, sino 
colonialismo pmo y simple, siendo así que es el único país hispanoa- 
mer icano que, bien entrado el siglo XX, no ha logrado aún su inde- 
pendencia. 

Esto 'vicia indefectiblemente el carácter de Puerto Rico como "vi- 
ti ina" o como "the best answei to Castro", pues, como indica el doctor 
Lewis, Cuba y no Puerto Rico es hoy poi hoy el modelo par a el des- 
ai rollo de los pueblos de América y La Habana, no San Juan, el centro 
verdadero de una auténtica revolución social en nuestra Améi ica. 
Pe10 al mismo tiempo, la liberación nacional definitiva del continente 
que es el corolario de esa segunda gueira de independencia de Hispa- 
noamérica que pi oféticamente previó Martí no podrá realizarse cabal- 
mente mientras Puerto Rico no haya alcanzado aún la independencia 
elemental que tan tesoneramente defendió el Apóstol. Por eso el doctor 
Lewis va a la raíz del problema: la independencia paia Puerto Rico, 
sin cortapisas y sin rodeos. 

Que esta conclusión no sea del agrado de muchos -tanto en los 
Estados Unidos como en Puerto Rico- no debe de extrañar a nadie. 
Pe10 tampoco nadie podrá negar la sólida documentación que le sirve 
como ti asfondo al libro y los intentos -a mi juicio, a veces exagera- 
dos- que el autor realiza para hacerle justicia a todas las partes en· 
vueltas en nuestro destino. Un libio que se manifiesta en favor de 
nuestra independencia pero que está dedicado a una prominente anexio- 
nista y al Gobernador y artífice del Estado Libre Asociado ilustra lo 
recién dicho aunque aun paia un partidario de la independencia ésta 
debe considerarse como una falla secundai ia, Lo mismo puede decirse 
de vatios aspectos de la realidad puertorriqueña que el profesor Lewis 
trata someramente, algunos porque no tuvo a la mano estudios muy 
recientes que modifican considerablemente su diagnóstico, otros por- 
que se limita a mencionarlos de pasada sin enti ar en ellos con el 
detenimiento que, a mi juicio ameritan. 

Anteriormente me refei ia al establecimiento de las bases militares 
con armamentos atómicos en nuestro suelo como una de las cosas que 
merecían mayor atención de parte del autor, Lo mismo diría del Ser- 
vicio Milita1 Ohligato1 io -el llamado "ti ibuto de sangre" que consti- 
tuye un caso insólito en los anales del colonialismo. Las consecuencias 
de este proceso que se origina en 1917 cuando se pasa una ley federal 
haciendo a los puei tot riqueiios ciudadanos norteamericanos no han 
sido estudiados con el detenimiento que merece, Asimismo el doctor 
Lewis subestima la influencia cada vez mayor que ejercen en nuestro 
país el número ingente de noiteamei icanos que, según el estudio re. 
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El profesor Lewis sustenta hes ci itei ios fundamentales en torno 
al movimiento nacionalista de Puerto Rico: (1) Que era un movi- 
miento dedicado a "un risoi gimiento" neo-Facista de violencia; ( 2) 
Que sus miembros, afectados poi un profundo sentido de "venganza 
racial" estaban movidos básicamente por un "resentimiento" hacia los 
norteamericanos como representantes de la raza blanca (las supuestas 
humillaciones suhidas poi Albizu Campos en Estados Unidos sirven 
como ejemplo de lo citado poi el autor) , ( 3) Que había una tendencia 
a idealizar a España y a imitar g1otescamente el ideal caballeresco 
español. Es posible que haya algo de cier to en todos y cada uno de 
estos puntos, pe1 o lo que resulta cuestionable es que el doctor Lewis 
no los presenta como hipótesis -un estudio serio y objetivo del Nacio- 
nalismo puertoi riqnefio está por hacerse- sino como conclusiones ta 
jantes y categóricas, El lector se sorprende además con las fuentes que 
aparecen como fundamento para dichas aseveraciones. Dynamite on 
our Doorstep de Wensell Brown; Los Denotados, novela de César An- 
dréu Iglesias; un ejemplar del periódico Puei to Rico Libre de Methews, 
Puerto Rican Politics and the New Deal. No creo que el libro de Wen· 
zell Biown constituya una fuente confiable de información sobre el 
nacionalismo -dada su actitud hostil hacia los pueí torr iquefioa+- 
y es menester utilizar una novela como la de Andréu Iglesias más 
como una ilustración de una tesitura frente a la realidad puertorrique- 
ña en un momento dado que como documento central pata una tesis 
sobre el Nacionalismo. Las otras dos fuentes -aunque más confia- 
bles- ciertamente no son de una contundencia suficiente como para 
fundamentar los Hes ci iterios apuntados an iha, No dudamos -cono- 
ciendo como conocemos al doctor Lewis- que estas no hayan sido sus 
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ciente de Vásquez Calzada (Revista de Ciencias Sociales, Diciembre, 
1963), ya sobrepasan en número a la migración de puerton iqueños 
hacia los Estados Unidos. Y la experiencia de la Unión norteamericana 
demuestra que, en todos los teri itoi ios anexados como estados, el ele- 
mento norteameiicano ha sido decisivo en la decisión final del Congreso 
de conceder la estadidad. Lo mismo puede decirse en cuanto a la igual- 
dad de oportunidades en el sistema educativo -mito piadoso que fue 
desh uido despiadadamente p01 el estudio reciente del doctor Luis Nie- 
ves Falcón- que el doctor Lewis sobreestima un poco. 

Sin embargo, es cuando el doctor Lewis se refiere al movimiento 
nacionalista pueltouiqueño que encuentro la falla principal en su libio. 

El tema demanda análisis detenido. 
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únicas fuentes de información, Nos consta su honestidad y su devoción 
poi la verdad. Pe10 no pueden pasarse poi alto estas aseveraciones 
suyas sin un comentario aunque sólo sea preliminar, pues adolecen 
de una falta de comprensión del Nacionalismo puertori iqueño que 
puede conducir a ulteriores malos entendidos. 

Como dije, el estudio objetivo del Nacionalismo -y de su Iídei 
don Pedro Albizu Campos- está aún por hacerse. No obstante, las 
observaciones del doctor Lewis sobre el fenómeno en cuestión me inci- 
tai on a realizar un estudio más intensivo del tema. Las conclusiones 
a que he llegado difieren básicamente de las del profesor Lewis, y me 
aventuro a lanzarlas aquí como hipótesis que sirvan como guías paia 
futui as investigaciones. 

En primer lugar, es menester precisar el término "facista". No 
puede olvidarse que en la década de los treinta el ser Católico ~es~ 
pecialmente durante la Guerra Civil Española- aparejaba muchas 
veces el epíteto de Facista. Pe1 o ello no puede servir como hase única 
para una acusación semejante. En cuanto al uso de la violencia por un 
movimiento, el término "Facista" se justifica sólo cuando ésta se con- 
vierte en un fin en sí, en una instancia superior que se concibe como 
polarizadora de todas las energías de la nación en pie de guerra .. Po1 
lo tanto el Facismo es expansivo y agresivo. En suma impei ialista, Asi- 
mismo forman parte de la ideología Facista el racismo --como en el 
caso de los Nazis- y el in acionalismo, El uso de camisas negras poi 
los Nacionalistas no los convierte "ipso facto" en Facistas o neo-facis- 
las ( aun cuando la "mística" de un movimiento de esta índole, funda- 
mentalmente romántico, puede señalarse como base pai a el elemento 
inacionalista). Ra±ael Etengei en un ai ticulo titulado "Comprensión 
de Albizu Campos" y publicado en Bohemia el 19 <le noviembre de 
1950, decía del movimiento nacionalista que un gran trecho lo sepa- 
i aba del Facismo: "Acaso se le aproxime en la forma; sobre todo en 
la organización de las milicias cívicas, las apodadas "camisas azules", 
y en el logro descarnado de la guena como academia del carácter. Pero 
de ahí no pasa el parecido, si alguno existe" Me parece conecta esta 
observación, La mera parafernalia no convierte a un movimiento polí- 
tico, en "Facista" o "Comunista". Es imperativo ii más allá de lo que 
se decía en la época sobre el movimiento nacionalista paia no caer 
en e1101es básicos de perspectiva histórica. 

Asimismo es fotzoso pedirle a un intelectual como el doctor Lewis 
mayor precisión en el uso de los términos. De olla parte, creo que el 
profesor Lewis no ha comprendido el carácter específicamente latino- 
americano del nacionalismo de Albizu Campos, de ese mismo naciona- 
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lismo que representan en el campo intelectual Rodó, Dado o Vascon- 
celos, y en el campo de la acción aquel contemporáneo de Albizu 
Campos que se llamó Augusto César Sandino. Es este un nacionalista 
que mira con recelo hacia el N01te y ve al Su1 como gua1dián de los 
valores espirituales. Su carácter consei vadoi es consecuencia dilecta 
de su romanticismo y de su repudio del Roosevelt de la famosa Oda 
de Dado, pe10 es el nacionalismo precursor de los movimientos de 
liberación nacional hoy emei gentes en todo el Sur del Hemisferio. San- 
dino y Albizu Campos son precursores de Fidel Castro -aun cuando 
hubiese estado en conflicto con la ideología de éste. Las referencias 
constantes de Albizu Campos a los héroes latinoamericanos y a la ti a- 
dición hispanoamei icana confirman, a mi juicio, esta hipótesis. Su na· 
cionalismo, repito, no es ni mucho menos europeo o eui opeizante, sino 
específicamente hispanoamericano. Siendo Católico, su admiración 
p01 España eta de espeia1se -así como su hostilidad a los Estados 
Unidos. Pe10 de ahí a afirmar como lo hace el autor del libio- que 
había imitación grotesca de lo español es un paso peligroso. Lo mismo 
dii ía de esa "vergüenza racial" que el doctor Lewis cree ver en los 
nacionalistas -peio especialmente en su líder. Aparte de que puede 
utilizarse el consabido "ai gumentum ad hominem" para disponer de 
un movimiento- y así se ha utilizado en Puerto Rico para despachar 
a Albizu y al Nacionalismo como un ejemplo de resentimiento i acia] 
--cieo que un tipo de interpretación psicologista del fenómeno Nacio- 
nalista explica muy poco o nada. 

Para concluir ... las hipótesis que me he aventurado a ofrecer 
en torno al Nacionalismo pueitcu iqueño las he ofrecido como coun a- 
peso a las del profesor Lewis. Considei o que su discusión del movi- 
miento en cuestión es la falla principal de su liL10. Pe10 en compara- 
ción con sus aciertos el tema ocupa un lugar muy pequeño. 

Es menester felicitar al doctor Lewis por su excelente tratado y 
exhortar a su lectura -y a su pronta traducción al catellano. 
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